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¡Dedico este libro a alguien

que deseo que sea muy feliz!


¡Jamás desistas de las personas a las que amas!

¡Lucha siempre por tus sueños!

¡Enamórate apasionadamente de la vida!

¡Descifra los códigos de la felicidad!

Pues la felicidad sustentable no pertenece a los que no se estresan,

sino a los que convierten sus inviernos en primaveras.

¡Y a los que hacen de su vida un espectáculo único e imperdible!



Prefacio


El hombre más feliz de la historia es una novela protagonizada por el psiquiatra Marco Polo, un pensador ateo y reconocido en todo el mundo, que se atreve a estudiar las complejas facetas de la mente de Jesús desde la perspectiva de la ciencia. Concluye que tanto las universidades como todas las religiones fracasaron al no estudiar su personalidad, revelando a un Jesús muy diferente de lo que ha sido filmado, pintado o descrito por los teólogos. Descubre que él fue el Maestro de maestros, el carpintero de la emoción, un ser humano súper inteligente, súper feliz, súper alegre, súper sociable.

En este libro, el pensador de la psiquiatría procura develar los misteriosos códigos de la felicidad contenidos en el más famoso discurso de Jesús: el Sermón de la Montaña. ¡Poco a poco, Marco Polo va quedando perplejo, atónito, asombrado! Nunca un ateo tan crítico se sorprendió tanto. Al mismo tiempo que queda fascinado con sus descubrimientos, sufre una persecución implacable. De día y de noche, fuerzas ocultas quieren silenciar la voz de Marco Polo.

Para el complejo hombre Jesús, ser feliz no era estar siempre alegre, sino reinventarse en el dolor; no era ser inmune a los valles de las frustraciones, sino administrar sus pensamientos; no era dejar de atravesar las crisis, sino escribir los capítulos más importantes de la vida en los momentos más difíciles de su historia.

¿Qué hace usted con sus dolores y frustraciones? La educación moderna forma mentes frágiles que no saben llorar, reinventarse, reciclar su ansiedad, tener autocontrol. Pero el hombre más feliz de la historia formaba mentes saludables, libres, resilientes, emocionalmente protegidas.

El hombre más feliz de la historia es la continuación de la saga que comenzó con El hombre más inteligente de la historia, pero los libros pueden ser leídos por separado, sin perjuicio alguno para el lector. El próximo libro de la serie se llamará El mayor líder de la historia. Algunos directores cinematográficos están interesados en transformar esa saga en una serie.

La mayoría de las personas en todo el mundo fracasa en develar los códigos de la felicidad. Los ricos quisieran comprar la felicidad, pero ella les ha gritado: “No estoy en venta”. Las celebridades quisieron seducirla con su fama, pero ella les susurró al oído: “Estoy en las cosas simples y anónimas”. Los generales quisieron dominarla con sus armas, pero ella expresó, categórica: “Soy indomable”. Los jóvenes quisieron capturarla con el placer rápido, pero ella proclamó: “Los sueños sin disciplina producen personas frustradas, y la disciplina sin sueños produce personas fracasadas”. Los seres humanos siempre buscaron la felicidad, como el sediento busca el agua, como el jadeante busca el aire, como el científico explora lo desconocido; pero muchos de ellos murieron como mendigos emocionales, aunque hayan vivido en bellas residencias.

¿Quién podría imaginar que Jesús enseñaba la gestión de la emoción, el entrenamiento de los entrenamientos, para que los humanos fuéramos felices? ¿Quién podría imaginar que él llamó a alumnos que sólo le daban dolores de cabeza como el ansioso Pedro, el inestable Juan, el paranoico Tomás, el corrupto Mateo, para que vaciaran sus egos, fueran empáticos, líderes de sí mismos y pacificadores de su propia mente y de la de los demás?

Marco Polo se convence de que los miles de millones de personas que admiran a Jesús desconocen las herramientas de administración de la emoción que él usó ampliamente. Millones de personas son infelices y enferman emocionalmente con facilidad. Yo quedé atónito con estos descubrimientos. Son tan sofisticados que los escribí en forma de novela para explicarlos mejor. Espero que usted se sorprenda también.

AUGUSTO CURY
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Las ecuaciones que quitan el sueño en Jerusalén


Jerusalén era un museo a cielo abierto, el pulmón de los acontecimientos mundiales. Ninguna otra ciudad del planeta —Nueva York, Shanghái, Tokio, París, Sao Paulo— producía tanta información para las agencias de noticias. Por sus arterias circulaban asiáticos, europeos, americanos, latinos, africanos, todos desesperados por respirar el oxígeno de la historia. Millones de personas confluían por los lugares por donde hace dos milenios pasó un carpintero que sorprendió al mundo.

“Él anduvo por aquí”, decían algunos guías turísticos, conmovidos, acompañando a grupos de japoneses, chinos, coreanos.

“Fue traicionado en el Huerto de los Olivos”, proclamaban otros guías, acompañando a grupos de franceses, alemanes, italianos.

“Aquí tienen el Santo Sepulcro”, indicaban otros guías, entusiasmados, acompañando a norteamericanos, latinos, africanos.

Las personas se emocionaban al describir sus comportamientos, pero no tenían la menor idea de que Jesús fue la mente más compleja que haya pisado esta Tierra. No entendían que, con una de sus manos, el carpintero tallaba la madera y con la otra, la personalidad humana. Él usó códigos de gestión de la emoción únicos, que tenían como objetivo revolucionar la historia de la humanidad.

Los códigos de Jesús quedaron ocultos a los ojos no sólo de los científicos, sino también de miles de millones de religiosos que lo admiraron a lo largo de la historia. Jamás un hombre tan elogiado fue tan desconocido. Sin embargo, un osado pensador de la psiquiatría, el doctor Marco Polo, ateo declarado, investigador determinado, estaba en Jerusalén, en pleno siglo XXI, no para visitar los sitios arqueológicos, sino para realizar algo impensable, una jornada épica que la ciencia y las religiones no tuvieron el valor o la habilidad de hacer: estudiar la sofisticada mente de Jesús bajo el prisma de la ciencia.

“Si hubiera vivido en los tiempos de la Inquisición, doctor Marco Polo, usted sería el primero en ser lanzado a la hoguera”, decían las personas que lo conocían.

Marco Polo procuraba ansiosamente encontrar incoherencias en las tesis de Jesús, debilidades en sus pensamientos y fragmentaciones en su personalidad. Pero mientras más investigaba, más quedaba atónito, perplejo, asombrado. Igual que el aventurero veneciano que hace muchos siglos exploró el mundo antiguo, Marco Polo era también un explorador, sólo que de otro mundo, más complejo y más accidentado: el intelecto humano. Nunca un ateo tan famoso y descreído se sorprendió tanto. Sus análisis sin sesgo religioso de ese enigmático personaje lo llevaban a detectar las insanias de la humanidad, así como sus propias fragilidades y “locuras”.

“He caído del pináculo de mi orgullo”, decía a sus amigos íntimos.

Cierta noche de luna menguante, fría, silenciosa y en apariencia sin sorpresas en Jerusalén, el audaz psiquiatra tuvo un ataque de pánico mientras dormía. Marco Polo despertó desesperado, con taquicardia, jadeante, bañado en sudor. Había tenido pesadillas sobre algo poco común: el futuro de la familia humana. En esas pesadillas presenció el asesinato de la infancia de los niños, una epidemia de suicidios, violencia en las escuelas, discriminación de todo tipo, la dictadura de la belleza, la soledad tóxica en la era digital...

“¿Qué está pasando con la especie humana? ¡La humanidad se está volviendo inviable!”, se dijo asombrado al despertar. Sus ojos estaban llenos de lágrimas. Y completó: “Estamos aprendiendo a odiarnos, a distanciarnos, a alienarnos, cuando deberíamos aprender a amar, abrazar, incluir...”

El gran pensador de la psiquiatría parecía estar siendo devorado por predadores. Sus ideas lo consumían por dentro. Su pánico era alimentado por dos ecuaciones emocionales que afectaban el futuro de nuestra especie, y que le perturbaban el sueño.

“¿Por qué estamos ante la generación más triste de todos los tiempos, si tenemos la más poderosa industria para financiar el placer de la historia?”. Así, angustiado, formuló la primera ecuación. Enseguida, enunció la segunda: “¿Por qué toda la humanidad está enfermando emocionalmente, si la medicina, la psiquiatría y la psicología han dado saltos sorprendentes?” Era una tarea dificilísima, la de comprender las causas que entristecían a la humanidad y que nutrían los altos índices de ansiedad, agotamiento cerebral, depresión, suicidios y violencia social. Pocos percibían o se preocupaban por esas dos preguntas. El Homo sapiens de la era digital era egocéntrico, luchaba por sus países, partidos políticos, universidades, religiosos, en fin, por sus corrales ideológicos, pero rara vez pensaba como humanidad y lloraba por ella. Ante eso, a pesar de sus propias imperfecciones, Marco Polo vertía lágrimas por la familia humana.

Una vez pasado el susto, procuró desacelerar sus pensamientos, hacer una práctica de mindfulness, relajarse, recostar la cabeza en la almohada y sumergirse en el océano del sueño. Se adormeció. Pero sus aguas emocionales seguían agitadas. Despertó de nuevo, dos horas después, pero ahora no estaba asombrado, sino admirado. Había soñado con el hombre que estaba investigando. Casi sin voz, se sentó en la cama otra vez y balbuceó algunas palabras, tratando de organizar sus ideas:

“¿Qué hombre es ése que, en la infancia, a los dos años, fue perseguido de muerte; en la adolescencia trabajó con las mismas herramientas que algún día lo matarían: madera, clavos y martillos?” Y poniéndose las manos en la cabeza, completó su perplejidad: “Tenía todos los motivos para ser ansioso y depresivo... Pero apabullantemente, proclamó los códigos de la felicidad. ¿Qué mente es ésa que trabajaba las herramientas de la administración de la emoción muchos siglos antes del nacimiento de la psiquiatría y la psicología?”

Para Marco Polo, jefe del departamento de psiquiatría de una importante universidad de California, la gestión o administración de la emoción era fundamental; era el entrenamiento de entrenamientos para que el Yo, que representa la capacidad de elección, se convirtiera en autor de la propia historia. Pero la educación mundial era racionalista. Formaba seres humanos libres por fuera, pero presos por dentro. Tembloroso, tomó un bolígrafo y después de respirar profundamente para calmarse, escribió algunas preguntas inquietantes:

“¿Por qué la emoción de los niños y adultos, religiosos y ateos, ha sido con frecuencia una tierra de nadie, sin protección? ¿Por qué las universidades omitieron estudiar las herramientas del hombre más complejo de la historia? ¿Qué mordaz prejuicio es éste que nos controla?”. De hecho, el prejuicio en relación al hombre Jesús era atroz y paradójico. Las personas de todo el mundo conmemoraban su nacimiento, pero sus ideas no podían entrar en el medio educativo. Era casi imposible hablar sobre su intelecto en ninguna universidad o escuela de enseñanza media sin que pensaran que se trataba de un discurso religioso. Era posible hablar de Pitágoras, Sócrates, Platón, Descartes, Spinoza, Kant, Hegel, Sartre o cualquier otro pensador, aunque fuera de intelecto débil, sin restricción alguna, pero hablar del Maestro de la emoción era un problema. La Inquisición académica era terrible.

El error no era sólo de las universidades, sino sobre todo de las propias religiones que lo seguían, pues creían que sería una herejía estudiar la inteligencia de Jesucristo. Para ellas, su psiquismo era insondable; los seres humanos no tenían la mínima capacidad para analizarlo. Finalmente, Marco Polo escribió su última pregunta, que era una tesis muy seria: “¿El rechazo a estudiar la mente de Jesús asfixió la evolución de la humanidad?”.

Se quedó dormido otra vez. Tres horas después, los pájaros comenzaban a cantar. Se iniciaba una de las mañanas más intrigantes en la vida de Marco Polo. Iría a debatir al aire libre, ante centenares de personas presencialmente y millones en línea, los códigos del discurso más famoso de la historia, el Sermón de la Montaña, en el mismo lugar donde la tradición contaba que había sido pronunciado.

Lo acompañaba Sofía, su asistente, una psiquiatra joven, inteligente y culta. Michael Herman, un neurocientífico valeroso y determinado, ateo convencido, investigador de la Universidad de Jerusalén, participaría del debate con Marco Polo. Completaban el equipo el doctor Alberto Mullen, una de las mentes más brillantes del Vaticano, y el doctor Thomas Hilton, un notable pensador protestante de Harvard. Era un equipo de oro, crítico, intrépido, que había aprendido a desnudarse de sus prejuicios.

Los análisis de Marco Polo iban a ser debatidos sin frenos ni miedo.

Marco Polo y Sofía tomaron un taxi, pues el lugar quedaba distante de donde se hospedaban. Eufórica, Sofía preguntó:

—¿Me puedes adelantar algunas de tus tesis sobre el Sermón de la Montaña, Marco Polo?

—¡Controla tu ansiedad, Sofía! —bromeó él—. Te sorprenderás.

Mientras se dirigían al lugar, el vehículo en que iban sufrió un cerrón brusco, que obligó al experimentado taxista a hacer un rápido giro para evitar la colisión, chocando casi contra un poste. Luego tomó un atajo. Jadeante, miró por el retrovisor, preocupado.

—¡Qué raro! Parece que nos están siguiendo —afirmó el conductor a la pareja de psiquiatras.

Su mirada continuaba fija en el retrovisor. Sofía tragó en seco y, con la voz ahogada exclamó, tensa:

—¡No. Otra vez!

Ya habían pasado por diversos episodios peligrosos. Pero ella no conocía los motivos que estaban detrás del odio a Marco Polo. A final de cuentas, él era un hombre generoso, afectuoso, aunque controvertido.

Al escuchar la declaración de Sofía, el taxista jadeó todavía más. Tenso, le preguntó a Marco Polo:

—¿Quién es usted?

Marco Polo contrajo los músculos de la cara, pero no dijo nada.

—Dígame, por favor, ¿quién es usted? ¿Qué hace?

—Sólo soy un psiquiatra —respondió Marco Polo, tratando de aliviar la tensión.

—¿Usted es estadunidense? ¿Tiene algún puesto en el gobierno? —preguntó nuevamente el conductor.

—Soy estadunidense, pero sólo un científico —dijo Marco Polo, lacónico.

El taxista aceleró, perturbado. Después de algunos minutos de una persecución sin tregua, su auto fue rebasado por el Mercedes de cuatro cilindros, que rápidamente se le cerró. De pronto descendieron de él dos hombres con la cabeza rapada y vestidos de negro. Llevaban pistolas automáticas con silenciadores. Parecían delincuentes profesionales. Sin demora, gritaron a los ocupantes del taxi:

—¡Salgan, salgan! ¡Las manos en alto!

Marco Polo, Sofía y el taxista cumplieron la orden rápidamente y salieron con las manos levantadas. Todos quedaron de espaldas a los agresores.

—¡Póngase de frente, doctor Marco Polo! —ordenó uno de los perseguidores.

Al oír su nombre, Marco Polo tembló. Era un asesinato por encargo. El psiquiatra se volvió y vio a un hombre alto, musculoso, de piel clara, rostro rabioso, sin señales de que pretendiera entrar en alguna negociación. El otro era un poco más bajo, de piel oscura, rostro tenso. Éste, sin dar explicaciones, propinó un fuerte golpe en la cara a Marco Polo. El científico cayó al suelo, atontado. El lado izquierdo de su boca comenzó a sangrar.

Sofía entró en estado de shock. Se volvió y rompió en llanto.

—No, por favor... no disparen, no disparen —clamaba con desesperación.

Marco Polo se levantó con dificultad y puso su mano izquierda en el hombro derecho de Sofía.

—¡Cálmate, Sofía! El miedo nos mata antes que las armas.

Sabía que estaba en los últimos momentos de su vida. Sin embargo, cuando parecía que el mundo se derrumbaría sobre él, se acordó de uno de los síndromes que había descubierto, el síndrome del predador-víctima. En un foco de tensión, el circuito de la memoria se cierra, el Homo sapiens se convierte en Homo bios, un depredador, y las personas que le llevan la contraria se vuelven sus víctimas. Entonces tuvo un momento de inspiración. Su mente se iluminó. Rápidamente recordó algunos códigos que usó Jesús para desarmar el cerebro de sus predadores. Actuaba en el inconsciente de ellos sin que se dieran cuenta, rompiendo la cárcel del síndrome predador-víctima. Recordó el pasaje del apedreamiento de la “mujer adúltera”.

Estuvo consciente de que, si se intimidaba, sería la víctima y sus verdugos se volverían sus predadores. Si, por el contrario, los enfrentaba, sería el predador y aquellos hombres serían las víctimas. En ese caso, también dispararían sus armas. Tendría que cambiar de estrategia. Era necesario desarmar la mente de los agresores para desactivar sus armas. ¿Pero cómo? No se intimidó ni enfrentó a sus atacantes, sorprendiéndolos, exaltándolos. El notable ateo usó las armas del Maestro de la emoción al que estudiaba.

—¿Detrás de esas armas hay seres humanos que pasaron por pérdidas, lágrimas y desiertos emocionales? ¡No lo dudo! ¿Ustedes sueñan, aman y piensan críticamente? ¡Tampoco lo dudo! No sé quiénes son, pero aunque me maten, yo los respeto.

¿Él nos respeta?, pensaron los agresores, mirándose sorprendidos. Enseguida estallaron en carcajadas, pero aun mientras se burlaban de Marco Polo, fenómenos inconscientes habían sido accionados. Sin que se dieran cuenta, el ancla de la memoria estaba desplazándose de las fronteras de la agresividad a los límites de la reflexión. Pero poco después regresaron a sus cárceles mentales, retomando su proyecto de asesinar a Marco Polo.

—¡Usted se va a morir! —dijo el de piel clara, que parecía ser el líder, y apuntó con su arma a la cabeza del psiquiatra. Antes de jalar el gatillo, comenzó a explicar difusamente el motivo del asesinato—: Su atrevimiento será silenciado. Sus ideas no contagiarán a más millones de personas. ¡El virus será eliminado!

Los debates de Marco Polo se habían hecho virales en el mundo a través de internet. Pero él desdeñaba su fama. Su placer era enseñar a pensar, era formar mentes libres. Sin embargo, el precio estaba siendo demasiado alto.

—Discúlpenme, señores —los sorprendió Marco Polo una vez más—. ¡Ustedes pueden silenciar mi cuerpo, pero jamás mis ideas!

Los hombres se sorprendieron, y Marco Polo aprovechó para infiltrarse en su subconsciente:

—Y, hablando de silenciarme, escuchen la voz silenciosa que grita en sus mentes. ¿Qué proclama? ¿Qué son asesinos o seres humanos que aman la vida? ¿Qué son mentes libres o mentes adiestradas que sólo cumplen las órdenes de sus superiores? ¡Estoy seguro de que son mentes libres!

—¡Cállese! —bramó el agresor de piel clara.

Sofía y el taxista también estaban asombrados con el atrevimiento de Marco Polo. Era como un malabarista equilibrándose sobre una cuerda entre dos edificios altísimos, sólo que sin protección y sin vara de apoyo. Podría morir en cualquier momento. Percibiendo la vacilación de los agresores, el psiquiatra completó su raciocinio:

—Los inteligentes usan las ideas, los débiles usan las armas. Estoy seguro de que estoy ante personas inteligentes, que valoran más la vida que la muerte.

El más joven quedó desarmado emocionalmente. Dijo, temblando:

—¡No puedo jalar el gatillo!

El hombre de piel clara también temblaba. Enseguida escucharon los sonidos de las patrullas de policía.

—¡Quien quiera ejecutarle es mejor que no le preste oídos! Muchos quieren su cabeza. ¡La próxima vez no tendrá la misma suerte! —dijo el más alto.

Guardaron sus armas y entraron rápidamente en su vehículo. Cuando se voltearon, Marco Polo notó que había una especie de cruz tatuada en la nuca de ambos. Le pareció extraño. Los agresores se marcharon rechinando llantas. Desaparecieron tan misteriosamente como habían aparecido.

—¿Quiénes son esos hombres? —preguntó el taxista, perturbadísimo.

—Sinceramente, no lo sé —dijo Marco Polo abrazando a Sofía, intentando calmarla.

—Nunca oí hablar de alguien que desarmara a los agresores con palabras —comentó el taxista.

Marco Polo hizo una pausa, y afirmó:

—Ni yo. Sólo seguí las técnicas de un hombre cuya mente estoy estudiando.

—¿Qué hombre es ése?

—Un gambusino de la mente humana —dijo Sofía, esbozando una leve sonrisa en medio del caos.

—¿Gambusino de qué? —quiso saber el taxista, atónito—. ¿Cómo evitó el asesinato?

—¡Un gambusino que removía las piedras para exponer el oro que hasta los sociópatas poseen! —concluyó Marco Polo, poética y metafóricamente.

—No entiendo nada...

Era difícil entender los fenómenos que transformaban al Homo sapiens en Homo bios, el ser pensante en animal.

—Mejor nos resguardamos en un hotel, avisamos a la policía —solicitó Sofía, todavía temerosa.

De hecho, sería más prudente posponer o interrumpir los debates al aire libre sobre la mente de Jesús. La jornada se estaba volviendo demasiado peligrosa.

—Peor que la muerte es estar muerto estando vivo. ¡El ser humano puede huir de todo y de todos, pero nunca de su propia conciencia! Si me escondiera en las montañas, mi conciencia estaría gritando: “¡Los peñascos no me pueden silenciar!”. Si me refugiara en mi casa, mi conciencia continuaría clamando: “¡Estas paredes me escuchan!”. No puedo callar mis sueños, Sofía, aun a riesgo de mi vida. Pero respeto tu decisión de volver al hotel.

Ella miró con firmeza en sus ojos, y después de dudar unos instantes, su voz alzó el vuelo:

—Te acompañaré. La sed y el hambre de contribuir a la humanidad también me inquietan.

Marco Polo ya había sufrido pérdidas dramáticas. Había perdido a su esposa, Anna, a la que amaba muchísimo, víctima de una enfermedad autoinmune, rápida y dramática. Su suegro, un empresario billonario e inescrupuloso, lo odiaba y lo culpaba por la muerte de su hija. Además, su hijo, Lucas, casi había muerto varias veces por sobredosis de drogas. Para completar, era blanco de los celos atroces de algunos de sus colegas en la universidad, por ser un científico admirado que buscaba siempre maneras diferentes de pensar las cosas. Ahora corría el riesgo de morir en Jerusalén sin saber los verdaderos motivos. El único problema era que desistir no formaba parte del diccionario de Marco Polo. La muerte silencia el corazón, el miedo paraliza la emoción. Detestaba ser un paralítico mental.
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Riesgo de muerte


Entraron al auto. Pasados algunos minutos de silencio, surgió otro contratiempo, no tan grave, pero no menos impactante. Parecía que ése era un día para ser olvidado. Marco Polo recibió la llamada de un psiquiatra de la Universidad de Oxford, un notable intelectual, un amigo honesto, transparente:

—Marco Polo, ¿cómo está, amigo? ¡Soy Marc MacDonald!

—¿Cómo está, Marc? Es bueno escuchar su voz.

—Disculpe que sea directo. Sus debates en Israel están repercutiendo en muchas universidades de todo el mundo. ¿Puede percibir las gravísimas consecuencias de eso?

—Bien, casi muero hace pocos minutos... —dijo, con una pizca de buen humor.

—No estoy bromeando, Marco Polo —continuó su colega de profesión—. Usted es respetado mundialmente. ¿No se da cuenta de que va a enterrar su reputación académica? —advirtió, en forma dramática.

—Todos son enterrados cuando están muertos, pero muchos, debido a su preocupación neurótica por lo que los demás piensan de ellos, son sepultados cuando todavía están vivos. ¿A usted ya lo sepultaron? —cuestionó Marco Polo, recordando lo que hacía poco dijera a Sofía.

—Siempre me impresionó su buen humor, Marco Polo. Pero lo que está haciendo es una verdadera locura, un suicidio académico...

—¿Entrar en una cuestión que los religiosos descuidaron es una locura? ¿Estudiar, sin sesgo religioso, la mente del personaje más famoso de la historia es un suicidio? En el pasado, la religión tenía a la Inquisición, condenaba a inocentes a la hoguera; hoy las universidades se volvieron hacia la religión del conocimiento, condenando a la hoguera a los que piensan fuera de la curva —reflexionó el psiquiatra de California.

Era una tarea ardua debatir con Marco Polo, un especialista en hacer explotar los sofismas y pulverizar las falsas creencias. Marc MacDonald tragó en seco. Todavía hizo un intento, aunque más amable:

—Pero Marco Polo, piense conmigo... Jesús, como objeto de estudio, es un campo minado. Él es polémico. ¡La religión es polémica!

—¿Pero quién dice que estoy discurriendo sobre la religión? Estoy estudiando su mente, su personalidad, sus habilidades, dentro de mis enormes limitaciones.

—Pero la comunidad científica no lo entenderá.

—¡Las religiones fracasaron y las ciencias también, Marc! Han pasado dos mil años y nadie se atrevió a evaluar las herramientas que ese hombre usó para proteger su propia emoción.

—¿Cómo? ¿Él sabía proteger su propia emoción? —indagó curioso Marc MacDonald—. Siempre pensé que Jesús era alguien depresivo, debilitado emocionalmente.

Sofía y el taxista prestaban oídos atentos a lo que Marco Polo decía por el celular. Él comentó con su amigo.

—Todavía estoy analizando sus herramientas. Puede ser que me decepcione, que me frustre, pero hasta este momento estoy perplejo, Marc.

—¿Acaso está queriendo ganar el premio Nobel? —se burló el amigo de Oxford.

—Marc, vea su incoherencia. Hace algunos minutos me dijo que yo sería execrado del medio académico, y ahora quiero ganar el premio Nobel. No estoy entendiendo.

Después de una pausa, Marc MacDonald lo cuestionó:

—Usted me perturba, Marco Polo. Dígame: ¿qué pretende con esa investigación?

—¡Intento responder estas preguntas! ¿Jesús tuvo una mente compleja o empequeñecida? ¿Sus ideas eran brillantes u opacas? ¿Formó repetidores de información o mentes libres y creativas? ¿Administraba sus emociones en los focos de tensión o tenía un Yo frágil, con un bajo umbral para soportar las frustraciones? ¿Desarrolló los códigos de la felicidad o era una persona angustiada?

El abordaje de Marco Polo casi hizo que su colega perdiera la voz:

—¡Esos cuestionamientos son sorprendentes! Sé que usted es un científico serio, con criterio, honesto. ¡Temo que sus análisis puedan llevar a conclusiones muy graves! Usted puede concluir que Jesús fue un... un fraude, un psicótico. Millones de católicos, protestantes y miembros de innumerables religiones que lo admiran podrían quebrantarse.

—Tal vez —comentó Marco Polo—. O bien mis investigaciones pueden...

—¿Pueden qué? —indagó el psiquiatra inglés.

—...llevar a la conclusión de que Jesús fue una de las mentes más sorprendentes de la historia, si no es que la más grande de ellas. En fin, pueden llevar a la conclusión de que él, el personaje más famoso del mundo, es el menos conocido en su mente.

—¿Está infiriendo que las ciencias fueron omisas en estudiarlo?

—Sí. Fue una omisión infantil. Puedo corregir mi pensamiento, pero, hasta donde he analizado, me parece que él estaba muy avanzado para su tiempo, que hace dos milenios realizaba el entrenamiento más fantástico para formar mentes libres, creativas, osadas, proactivas... La educación clásica racionalista está en la edad de las cavernas comparada con su entrenamiento.

—Pero... pero... —el amigo de Marco Polo estaba pasmado, tenía dificultad para expresarse.

Marc MacDonald sabía que en Europa, escenario de atrocidades inimaginables, millones de personas no podían oír hablar del personaje Jesús sin relacionarlo con la religión. Y las religiones tenían una reputación débil, pues no impidieron, por ejemplo, las atrocidades nazis, algunas incluso las apoyaron. Millones de sacerdotes habían construido en su mente a un personaje que no correspondía al Maestro histórico, administrador de la mente, osado y perspicaz entrenador de la emoción.

Marco Polo había escrito más de ochocientas páginas sobre el proceso de formación de la personalidad de Adolfo Hitler, el ambiente social estresante patrocinado por el Tratado de Versalles, la fragmentación política, la crisis económica, así como las técnicas de marketing de masas que los nazis usaron para devorar el inconsciente colectivo de Alemania.

—Una educación racionalista, que desprecia la gestión de la emoción, no desarrolla mentes libres y autónomas —completó Marco Polo. Enseguida, lanzó un cuestionamiento perturbador—: ¿Estamos formando pensadores o repetidores en nuestras universidades?

Marco Polo estaba convencido de que si Alemania, que había sido el hogar de Kant, de Hegel y de Schopenhauer, que tenía, en su época, la mejor educación cartesiana de su tiempo, había sido seducida por el psicópata Hitler, un líder histriónico, rudo y tosco pero extremadamente elocuente, ninguna otra nación racionalista que no forma mentes libres en masa estaría vacunada contra la seducción de otros psicópatas semejantes si se reprodujeran las mismas condiciones sociales. Hitler era paradójico: vegetariano, no quería que los animales sangraran, pero conducía a millones de inocentes, niños incluso, a la muerte en los campos de concentración.

El psiquiatra de Oxford quedó sorprendido con la posibilidad de que las universidades no estaban formando pensadores.

—Pero es difícil estudiar el pasado de alguien que murió hace dos mil años.

—Pero estudiamos a Sócrates, que jamás escribió un libro. Estudiamos a Platón y a Aristóteles, que no tienen una biografía detallada. Pero el hombre Jesús, que tuvo por lo menos cuatro biografías aceptadas mundialmente, no fue estudiado. Rara vez alguien tan biografiado fue tan despreciado.

—¡Estoy aterrorizado, Marco Polo! ¡Quiero analizar su material!

—Escuche mis debates.

Antes de colgar, Marc MacDonald hizo una pregunta que no salía de su mente:

—No entiendo... Usted es de los ateos más ascéticos y críticos que conozco. ¿Dejó de ser ateo?

Marco Polo hizo una breve pausa antes de responder:

—Sólo soy un ser humano en construcción, un pensador que camina en el teatro del tiempo en busca de la dirección más importante.

—¿Qué dirección?

—¡Dentro de mí mismo! —afirmó Marco Polo.

Marc MacDonald respiró lenta y profundamente. Comentó con humildad:

—El virus del prejuicio está en nuestra circulación. Comenzaré a acompañar sus debates. —Y después de otra pausa, animó a su amigo—: Éxito, Marco Polo. Aun si el mundo se derrumba sobre usted, sea fiel a lo que piensa. ¡Ah, quisiera tener su valor!

Y así terminó esta llamada inusitada. Diez minutos después, llegaron al lugar donde se llevaría a cabo el debate. Había una audiencia de centenares de personas de origen multiétnico, sedienta de escuchar al psiquiatra. Las personas se apiñaban en un pequeño espacio. Sofía estaba preocupada.

—¿Cómo hablarás sin micrófono? ¿Y aparte con la cara inflamada y con moretones? Y todavía peor: ¿te entenderán?

Marco Polo le dedicó una sonrisa y comentó:

—¡El hombre que estamos estudiando habló en este mismo lugar a un público cuando menos diez veces más grande, incluso bajo riesgo de morir! ¿Por qué yo, un simple pensador, no me atrevería a alzar mi voz? El fantasma de la crítica trata de espantarme, pero el de la omisión me asombra.

Era una tarea ardua hablar sin micrófono, al aire libre, sobre un asunto tan polémico. Así era el menú diario de Marco Polo: amigos cercanos, críticos a su alrededor y enemigos al acecho. Sin embargo, sus mayores desafíos no eran físicos, sino intelectuales: diseccionar los intrigantes códigos socioemocionales del discurso más enigmático de la historia. ¡Códigos que asombrarían a millones de mentes, incluso las de los intelectuales y religiosos!
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Primer código de la felicidad: “Felices los que vacían su ego, porque de ellos es el reino de la sabiduría”


Marco Polo recorrió con los ojos a su audiencia como si fueran los lentes de una cámara. Vio chinos, indios, europeos, africanos, americanos, latinos, todos ávidos de conocimiento. A su izquierda estaban los debatientes, el doctor Alberto y el doctor Thomas. A su derecha, la doctora Sofía y el doctor Michael, el neurocientífico.

Comenzó a hablar de pie, circulando entre las personas más cercanas. Las cámaras de los celulares lo acompañaban, las agencias de noticias estaban de guardia, los blogueros tomaban notas. Para ese profesor de psiquiatría, educar no era dar respuestas rápidas, sino despertar la duda; no era formar espectadores pasivos, sino producir protagonistas. El salón de clases no podía ser un cementerio donde reinaba el silencio: debía ser un ambiente donde imperara la inquietud, donde todos tuvieran la libertad de cuestionar.

—Hoy vamos a iniciar una discusión sobre el más famoso discurso de la historia. Algunos arqueólogos piensan que fue pronunciado en este lugar. Pero el lugar no importa, lo que importa son sus tesis. ¿Fueron tesis superficiales o sorprendentes? ¿Fueron herramientas vacías o llenas de contenido?

Marco Polo comentó que no usaría la biografía escrita por el doctor Lucas para analizar los mensajes del Sermón de la Montaña, sino la escrita por Mateo, lo cual era una sorpresa, pues consideraba que el médico griego era detallista e imparcial. Sin embargo, al hacer análisis comparativos entre las biografías escritas por los biógrafos Mateo, Marcos y Juan y la de Lucas, se dio cuenta de que eran coherentes, no infladas ni dirigidas a producir un héroe social o religioso. Describían a un ser humano complejo, una mente que pasaba como un vendaval sobre la sociedad y que sorprendía a todo y a todos, incluso a sus alumnos. Sus tesis sin precedentes lo ponían constantemente en situación de riesgo.

Después vino el primer cuestionamiento:

—¿Por qué optar por el relato de Mateo, si usted siempre valoró la biografía del médico, del doctor Lucas? —indagó Berta, una profesora de lenguas de Polonia.

—El relato de Mateo sobre ese discurso es mucho más detallado que el del doctor Lucas. Muy probablemente porque Mateo era un agente de aduanas de Roma. Aunque tuviera fama de corrupto, escribía con minuciosidad. Y, por la riqueza de los pormenores, Mateo debe haber tomado nota de las tesis del Sermón de la Montaña en el momento exacto en que Jesús lo pronunciaba.

Fue una de las raras ocasiones en que la ciencia especuló que las biografías de Jesús, los llamados evangelios, que aparecieron organizadas décadas después de su muerte, habían sido escritas de forma fragmentada en tiempo real por algunos discípulos. Fragmentos que después fueron organizados.

Después de esa explicación, Marco Polo comenzó a hacer una exposición que asombró de inmediato a la audiencia de médicos, psicólogos, psiquiatras, sociólogos, educadores, estudiantes y líderes de las más diversas religiones, incluso no cristianas:

—El discurso más famoso de la historia es, en realidad, un complejo entrenamiento de gestión de la emoción, cuyas herramientas son expuestas en su preámbulo. Quería sacar a la luz de forma clara los códigos universales de desarrollo de la felicidad sustentable y de la promoción de la salud emocional.

Animada, la doctora Sofía completó con elegancia intelectual el razonamiento de Marco Polo:

—La felicidad es el fenómeno que tanto buscan los seres humanos, desde los bebés hasta los ancianos, desde los intelectuales hasta los iletrados, desde los ricos hasta los pobres, desde las celebridades hasta las personas anónimas, desde los poetas hasta los novelistas.

Pero el pensador de la psiquiatría alertó:

—Por desgracia, todos somos traicionados por la complejidad de la vida. Unos, por su pasado traumático; otros, por ser adictos al trabajo; y otros son sus propios verdugos. La felicidad real con frecuencia no es sustentable. Está en las páginas de las novelas y de los diccionarios, pero no en las páginas de la personalidad humana. ¿Está en sus páginas? —dijo provocando al auditorio.

Tomadas por sorpresa, las personas hicieron un expectante silencio. Muchos de quienes lo escuchaban estaban ansiosos, deprimidos, con el cerebro agotado.

—¿El discurso del Sermón de la Montaña contiene códigos de la felicidad y de la promoción de la salud emocional? ¿Cómo puede ser eso? —indagó el doctor Helmut, doctor en filosofía de Alemania—. ¿No traía una propuesta para un reino futuro, el reino de los cielos? ¿Está delirando, Marco Polo?

—Espera un momento, amigo. ¿El doctor Marco Polo ni siquiera ha comenzado su abordaje y ya lo estás juzgando? —dijo Michael Herman, censurando a Helmut.

Michael era un neurocientífico, amigo de Marco Polo, pero no tenía pelos en la lengua, ya fuera para defenderlo o para criticarlo. Con un bajo umbral para la frustración, su temperatura emocional era siempre alta.

Marco Polo sonrió.

—No es necesario que me defiendas, Michael. Los cuestionamientos son combustible para una mente libre.

Enseguida miró fijamente al filósofo alemán y le dijo:

—Señor, muchas gracias por su cuestionamiento. Pero no discutiré aquí de religión, ni soy especialista en esa área. No me pregunte a mí, sino a los teólogos, sobre el reino futuro o la espiritualidad. Como científico, abordaré el discurso de Jesús desde la perspectiva de su humanidad. La precisión de las herramientas de ese discurso no me deja dudas de que, hace dos milenios, pasó por aquí un hombre que tenía un proyecto psicológico muy atrevido, y no sólo religioso. En la tierra del estrés, habló valerosamente de los códigos de protección de la emoción y de una emoción libre y feliz. Si sus herramientas son eficientes, es otra cuestión. Es lo que discutiremos aquí.

—¿Estás diciendo que el Sermón de la Montaña es un cuerpo de códigos misteriosos mucho más complejo de lo que miles de millones de cristianos imaginaron o estudiaron a lo largo de las eras? —preguntó el ilustre doctor Alberto Mullen, uno de los intelectuales más brillantes del Vaticano, que acompañaba a Marco Polo.

—Lo estoy afirmando con todas sus letras —respondió Marco Polo—. Al principio del discurso, Mateo relata que los jóvenes que seguían a Jesús fueron llamados discípulos, mathêtai, en griego. Presten atención a estas palabras: “Vinieron a estar con él sus discípulos y, abriendo la boca, comenzó a enseñarles”. El Sermón de la Montaña era, por lo tanto, un gran salón de clases. Jesús no era un líder religioso hablándole a los fieles, sino un maestro entrenando a sus alumnos.

A continuación comentó que la expresión “bienaventurados” también podía ser traducida como “felices”. Marco Polo usaría esa segunda traducción.

—Para el hombre que dio su discurso en esta montaña, el ser humano no nace feliz, sino que entrena a su emoción para serlo —afirmó el psiquiatra—. Es un pensamiento revolucionario, pero tiene una línea directa con la felicidad. Hay muchos ricos emocionalmente pobres, muchas celebridades profundamente aburridas, muchos intelectuales deprimidos, muchos líderes religiosos sin encanto por la vida. Es vital descifrar los increíbles códigos de la felicidad que Jesús proclamó en el Sermón de la Montaña.

—¿Y cuáles son esos códigos? —preguntó el doctor Helmut, con la frente arrugada y los oídos atentos a la respuesta de Marco Polo, quien citó de manera muy sintética los códigos que debatiría:

—Felices los que vacían su ego, los empáticos, los que administran su ansiedad, los sedientos por transformar la sociedad, los solidarios, los transparentes, los pacificadores de la mente y los resilientes.

Era posible ver los rostros fascinados de las personas ante esas herramientas.

—¿Pero tales herramientas están en el Sermón de la Montaña? He leído ese texto decenas de veces y nunca percibí nada de eso —comentó atónito el doctor Thomas Hilton, el intelectual de Harvard.

—¿Estás diciendo que el Sermón de la Montaña es un tratado sobre el tratamiento de los traumas humanos? —inquirió el doctor Alberto, el teólogo del Vaticano.

—No, doctor Alberto. No hay que confundir prevención con tratamiento, algo que las religiones hacen muchísimo —afirmó Marco Polo, antes de completar—: Quien debería tratar los trastornos psíquicos son los psiquiatras y los psicólogos. El discurso de Jesús es el conjunto de códigos para promover la prevención de los trastornos emocionales y sociales.

—¡Qué conclusión tan chocante! Cambia todo lo que las religiones pensaron sobre ese tema a lo largo de la historia —dijo la psiquiatra Sofía—. La prevención es vital para que tengamos sociedades, empresas, universidades y religiones saludables, no enfermizas.

—¿La gestión emocional es lo mismo que la inteligencia emocional? —preguntó la doctora Sarah, profesora de psiquiatría de Inglaterra.

Ése era un término muy nuevo, que estaba ligado al programa desarrollado por el propio Marco Polo.

—La administración de la emoción es más penetrante y aplicable que la inteligencia emocional —explicó Marco. La gente tenía muchas dudas sobre el asunto—. La emoción no puede administrarse sin madurarse a sí misma. La emoción es completamente inconsciente. Y por serlo, inspira, anima, motiva, pero nunca va a pasar de ser un bebé.

—¡Estoy más fuera que una rodilla de explorador! —comentó Nadia, una alumna de psicología de Holanda que había sido niña exploradora. Muchos sonrieron ante la sinceridad de la joven.

En realidad, casi todos quedaron todavía más confundidos con la explicación de Marco Polo, incluso algunos profesionales de la salud mental. Desconocían el universo de la emoción que utilizaban todos los días.

—La emoción, por ser inconsciente, necesita de los pensamientos para ser canalizada. Sin los pensamientos, no se ama o se odia a alguien, pues no se tiene conciencia del objeto amado u odiado. Y, además, por ser inconsciente, la emoción necesita del Yo, que representa la conciencia crítica y la capacidad de elección para ser administrada —afirmó Marco Polo, que era un investigador en esa área.

Las inmensas nubes de las dudas comenzaron a disiparse.

—Entonces la gestión de la emoción viene antes de la inteligencia emocional. En ese caso, hasta un sociópata tiene inteligencia emocional, aunque no la desarrolle, pues su Yo no fue educado para administrar la emoción y ser autor de su propia historia —concluyó de manera inteligente el doctor Michael, el neurocientífico.

—Sin gestión de la emoción no hay inteligencia emocional. No trabajamos las pérdidas y frustraciones, no filtramos los estímulos estresantes, compramos estímulos estresantes que no nos pertenecen —completó Sofía, con perspicacia.

Marco Polo explicó que la inteligencia emocional era como una montaña. A su vez, la gestión de la emoción consiste en las herramientas necesarias para explotar esa montaña, extraer las piedras y usarlas para construir los más diversos proyectos arquitectónicos. Entre las herramientas que desarrolla la gestión de la emoción están: ser el líder de uno mismo, pensar antes de reaccionar, ponerse en el lugar de los demás, tolerar las frustraciones, saber hacer higiene mental, contemplar lo bello, reinventarse en el caos... Animado por los cuestionamientos, concluyó:

—Han entendido. La gestión de la emoción es el trabajo del Yo como autor de la propia historia. Quien no hace una gestión mínima de su emoción, aunque sea de manera intuitiva, será un niño ante las pérdidas y frustraciones. Hay muchos niños de traje y corbata, aunque sean científicos, empresarios o primeros ministros. Reitero: sin gestión de la emoción, la inteligencia emocional es una utopía.

—¡Como psiquiatra, he tratado a líderes religiosos que se creían dioses y a políticos que estaban seguros de que lo eran! —afirmó lúcidamente la doctora Sarah, la profesora británica de psiquiatría.

Las personas se rieron. Comenzaron a darse cuenta de que el Sermón de la Montaña contenía enseñanzas de altísima complejidad.

—¿Las herramientas propuestas por el hombre Jesús están de acuerdo con esas técnicas de administración de la emoción? —quiso saber el doctor Robert, un profesor de sociología de California.

—Tal vez se sorprendan. La primera herramienta de gestión de la emoción que el Maestro de Nazaret enseñó es simplemente revolucionaria: “Felices los que vacían su ego, porque de ellos es el reino de la sabiduría” —interpretó Marco Polo.

Comentó que algunas versiones de las Escrituras decían: “Felices los que empobrecen en su espíritu”. Según él, Jesús no hacía una apología de la pobreza, de la miseria material, sino de un vaciamiento de sí mismo.

—Él entrenaba a sus alumnos para que desinflaran el ego, desocuparan la mente de los prejuicios y desobstruyeran el propio intelecto de las falsas creencias, de las verdades absolutas, de la arrogancia y de la autosuficiencia. Es imposible liberar la creatividad sin esa primera herramienta de gestión de la emoción.

—¡Sorprendente! Jamás analicé la primera tesis del Sermón de la Montaña desde ese ángulo —afirmó el doctor Alberto—. Es esclarecedor saber que todo ser humano debería vaciar su propio ego para reinventarse y madurar. ¿Pero qué escuela o universidad enseña a sus alumnos a vaciarse a sí mismos?

Profundamente inspirado, Marco Polo abundó:

—Sentimiento de venganza, crisis de celos, homicidios, violencia contra las mujeres, atrocidades contra los niños y bullying en las escuelas; todo eso es fruto de egos inflados de sí mismos. Quien discrimina tiene un ego enfermo. Quien desinfla el ego de sus ideologías radicales corrige su propia miopía emocional, percibe que, antes de ser blancos, negros, cristianos, musulmanes, ateos, somos seres humanos. Debemos formar parte de una sola tribu: la humanidad. ¿Ustedes son miopes o ven bien?

Las personas comenzaban a entender que el Sermón de la Montaña contenía códigos revolucionarios. Como la lengua oficial del debate era el inglés, el Primer código impactó a la juventud mundial. Cerca de 5,230 jóvenes de Europa y de Estados Unidos que seguían los debates en vivo, y que tenían la costumbre de practicar bullying, escribieron en las redes sociales que habían visto su propia locura y habían cambiado de comportamiento. Ellos humillaban a sus compañeros, enviaban mensajes discriminatorios, se burlaban de las actitudes de los demás, incluso de la ropa de los jóvenes musulmanes. Algunos se unieron y crearon un canal en YouTube llamado “bullying nunca más”. Sólo con esas acciones fueron prevenidos más de un millón de actos de bullying y se evitaron mil suicidios anuales. Los códigos de la felicidad estaban produciendo efectos.

Marc, de diecisiete años, un joven de Filadelfia que formaba parte de grupos de supremacía blanca —que proclaman que los anglosajones son la raza superior, destinada a dominar el mundo, y que odian a los negros y a los musulmanes—, llegó a la escuela vistiendo una chaqueta negra con los bolsillos repletos de objetos. Se paró frente a la clase con un aire penetrante en la mirada. Todos se asustaron, pues creían que portaba armas.

De repente, para asombro de todos, Marc mostró lo que tenía en los bolsillos: no eran armas, eran dulces. Antes de distribuirlos, pidió disculpas públicamente a todos los que había ofendido. Perplejo, John, un afroamericano, indagó:

—¿Por qué pides disculpas, Marc?

—Porque desinflé mi ego, John. Yo estaba enfermo.

Y se abrazaron. Marc besó a otros compañeros de color y abrazó a los jóvenes musulmanes. Todos comenzaron a formar parte de la tribu de la humanidad. Fue un momento inolvidable.

En lo alto de la montaña, los debates seguían asombrando la mente de los presentes. En eso, Hiro, un joven japonés marcadamente tímido, habló en inglés, con mucho acento y tartamudeando:

—¡Hasta las personas tímidas están... están... infladas de sentimiento de inferioridad! Yo ne... necesito vaciarme.

—Entrena a tu Yo para no disminuirse, para ser libre del juicio social —lo alentó Sofía.

Animado, Hiro elevó su tono de voz y habló con una seguridad que nunca había tenido:

—Lo haré, doctora. Ya no quiero ser esclavo de lo que los demás piensan y hablan de mí. ¡Hey, espere! ¡No tartamudeé esta vez!

Muchos lo aplaudieron.

El doctor Thomas, el pensador de Harvard, sensibilizado por las intervenciones de Nadia y Hiro comentó:

—Por no enseñar ese código, las escuelas con frecuencia contribuyen a formar un Yo defectuoso, que no se recicla, no se protege, que tiene dificultad para volverse autor de su propia historia.

—¡Concuerdo! —comentó el doctor Alberto—. Sin desinflar el ego, los conflictos se anidan en el psiquismo humano. ¡Dios mío, ese ejercicio es fundamental para producir mentes saludables, creativas y felices! ¿Por qué hasta ahora la educación no ha descubierto ese código de gestión de la emoción? ¡Es una vacuna mental!

Y de hecho ese código era una vacuna contra trastornos emocionales que había estado encubierta por dos mil años.

Marco Polo comentó que cada código expresado de forma rápida en el preámbulo del Sermón de la Montaña es explicado a lo largo del discurso. También explicó que el reino de los emprendedores pertenecía no a los ególatras, a los que se adoran a sí mismos, sino a los que se empobrecen de su propio egoísmo, a los que se vacían de sus falsas verdades y autosuficiencia. Sin eso, serían miopes, tendrían una viga en los ojos, no percibirían el mundo con otras posibilidades y, por lo tanto, no crearían, no se atreverían, no saldrían del mismo lugar. Destruirían su propio potencial.

—Para el Maestro de maestros, quien practique el Primer código con disciplina dejará de ser un humano insípido, frágil o que pasa desapercibido, y se volverá la sal de la tierra, tanto para matar los gérmenes de su estupidez o de sus pensamientos absurdos como para dar sabor a su vida, o sea, para encantar e influir en la sociedad. ¿Ustedes tienen sabor o son insípidos?

Las personas reflexionaban sobre las palabras de Marco Polo. Muchas eran insípidas, morirían sin dejar un legado social, ni siquiera en el corazón de quienes aman. Incluso los intelectuales pasaban desapercibidos, no inspiraban a sus alumnos ni a sus hijos. El pensador instigador siguió abundando:

—Los alumnos que practiquen con disciplina el Primer código, que todos los días vacíen su propio ego, crearán tantas ideas que se volverán la luz del mundo. Es algo muy poderoso ser luz para iluminar a los que están en sus casas, empresas, escuelas. El hombre más inteligente y feliz de la historia quería que sus alumnos fueran ambiciosos en forma positiva. Por eso proclamó: “¡Brille vuestra luz ante los hombres!”. Los tímidos pescadores del mar de Galilea comenzaron a ser pescadores de hombres, a contribuir al bienestar social, a abrazar a la humanidad, a hacer la diferencia en el rol de la historia.

—¡Sorprendente! —exclamó Sofía—. Nunca imaginé que Jesús proclamaba a sus alumnos y a las multitudes que lo escuchaban que dejaran de ser conformistas, de estar conscientes sólo de sus propios ombligos, sus propios problemas y derrotas; a ser ambiciosos, no para nutrir al ego, sino para ser felices, altruistas; a dar lo mejor de sí mismos a la sociedad. ¿Qué maestro era ése que inspiraba a las multitudes a ser la sal de la tierra y la luz del mundo?

—Estoy perplejo —afirmó el doctor Alberto—. Yo soy líder en el Vaticano, pero me entristece ver que centenares de millones de jóvenes de hoy son conformistas, desprovistos de sabor, viven sólo por vivir, no tienen un propósito en la vida, no luchan por sus sueños, no se reinventan, no luchan por ser mejores profesionistas, científicos, intelectuales, empresarios, políticos.

—Yo también estoy atónito con el proyecto de Jesús de formar mentes brillantes hace dos milenios —afirmó el doctor Thomas, el pensador de Harvard—. El suicidio está entre las diez principales causas de muerte en Estados Unidos. Jóvenes y adultos están perdiendo el sabor de vivir, están intoxicados por el consumismo. Les falta garra, propósito, sentido existencial, pasión por la vida y por la humanidad. Necesitamos que nos instiguen a tener ambiciones legítimas.

—Jesús dijo a sus alumnos que no pusieran su propia luz debajo del sembradío. Quería decir que el ser humano no podía ser una máquina de trabajar, no podía vivir con ansiedad por la supervivencia, sino que debía brillar de alguna forma en el escenario social. El Yo que no aprende a vaciarse a sí mismo se vuelve un esclavo de las ventanas Killer, un prisionero de sus propios traumas, anclado en el proceso de lectura de la memoria en archivos enfermizos. Soltar el ancla de la memoria es fundamental para ser libre. ¿Ustedes son libres o siervos de su pasado? —preguntó Marco Polo, mirando a los oyentes y a las pantallas de los celulares que lo filmaban.

Tomados por sorpresa, muchos fueron honestos:

—Soy esclavo de mi pesimismo. ¡Siempre creo que va a ocurrir lo peor! Influyo en otros negativamente —confesó Jean-Paul, un padre residente de Nigeria que había vivido las atrocidades de la guerra civil.

—Mi luz está escondida debajo de la preocupación excesiva por la opinión de los demás. No logro ser espontánea. Vendo mi paz por un precio vil —dijo Juana, una mujer israelita de mediana edad.

¡Era asombroso el valor de las personas al hacer sus catarsis en aquella intrigante montaña!

—Yo tengo crisis de celos. Creo que apago el brillo de quien amo. Con frecuencia pienso que mi novia me va a abandonar, que está mirando a otros hombres, traicionándome —confesó Bill, un joven abogado de Estados Unidos.

Su novia, Elisa, estaba a su lado con lágrimas en los ojos. Bill estaba en tratamiento psiquiátrico y psicoterapéutico, pero era un paciente resistente. Su Yo era incapaz de detectar sus fantasmas mentales. Para él, el problema siempre estaba en ella. Elisa debería haberlo abandonado, pero tenía una relación maternal con él, tenía miedo de que no sobreviviera sin ella. Las personas no se envician sólo con las drogas, sino también unas con otras.

El síndrome predador-víctima producía cárceles sofisticadas en donde uno podía convertirse en prisionero del otro. Había millones de parejas que peleaban toda la vida, que vivían en un infierno emocional, pero que no lograban separarse. Si estaban apartados uno del otro, eran lúcidos, pero juntos, se atacaban hasta con el tono de la voz. Detestaban la paz, amaban la guerra. Y, por desgracia, colocaban a sus hijos inocentes en el centro de ella.

Marco Polo miró a los ojos al joven abogado y le dijo:

—Lo siento mucho, pero quien te está traicionando eres tú mismo: estás traicionando tu salud emocional, tu sueño y tu inteligencia. Quien está abandonándote eres tú mismo: abandonando tu autoestima y tu paz—. Y después, observando la cara triste de Elisa, comentó—: ¿Tú crees que es fácil soportar a un gerente de banco que te cobra tus deudas diariamente?

—No —dijo Bill, impactado, percibiendo lo que hacía su novia.

—Pero en el banco de la emoción, muchas parejas son cobradores atroces y bárbaros uno del otro. Cobran deudas que sólo están en su cabeza. Eso no es amor: es tortura mental.

Bill quedó perplejo y casi se desmayó con las palabras de Marco Polo. Y no sólo él, sino millones de personas que participaban de su clase en línea también se sorprendieron.

—¿Y qué hago? ¿Cómo resuelvo mis locuras? —preguntó Bill.

Marco Polo lo orientó:

—Hablaré de mis herramientas de administración de la emoción en los próximos códigos, como la Mesa redonda del yo, la técnica del DCD y la higiene mental, pero mientras tanto, considera esa técnica basada en el Primer código: adelgaza tu Ego, pues el problema no es la enfermedad del enfermo, sino el enfermo de la enfermedad.

—¿Cómo es eso? —preguntó Bill, confundido pero interesado.

—El problema no es la dimensión de la dolencia emocional, sino la actitud del Yo de querer o no reescribir su propia historia. La obesidad emocional es grave. Tu Yo tiene que adelgazar. Para eso, debes entrenarte todos los días para desinflar las falsas creencias, cuestionar tus verdades, poner en jaque tus ideas. ¿Conoces la técnica de gestión de la emoción del Maestro de maestros de “amar al prójimo como a ti mismo”?

—¡Claro!

—¿Estás seguro? Esa técnica produce un grito inteligentísimo, pero nadie escucha su voz.

—¿Qué grito? —indagó Bill, intrigado.

—Antes de enamorar a alguien, enamora a la vida.

—Pero... pero nunca oí hablar de eso.

—Si no aprendes a enamorarte a ti mismo, nunca sabrás enamorar a alguien de manera saludable —explicó Sofía.

—Si no te amas a ti mismo, tu amor por tu compañera será enfermizo, controlador, depredador —afirmó Marco Polo.

Bill quedó sorprendido. Tuvo muchas percepciones. Por primera vez, se acercó a Elisa y le dijo, emocionado:

—Perdóname, Elisa, por ser un cobrador voraz, un predador de tu emoción. Tienes toda la libertad de dejarme, pero dame una nueva oportunidad. Voy a tratarme de verdad. Eres lo mejor que me ha pasado en la vida.

Y se abrazaron. Algunos que estaban cerca derramaron lágrimas al contemplar la escena.

Marco Polo sabía que quien no aprende a detectar a sus propios vampiros emocionales, como los celos, la envidia, el pesimismo, el autocastigo, la dificultad de perdonar y de autoperdonarse, será sangrado por ellos toda la vida. Y la mayor parte de la humanidad, miles de millones de seres humanos, sangraba silenciosamente por los rincones de sus mentes, minando su propia seguridad, asfixiando su ánimo, agotando su alegría.
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Continuación del Primer código de la felicidad: la era de la obesidad emocional y del estándar tiránico de belleza


Durante la intervención de Marco Polo en la historia de Bill y Elisa, estaba presente una de las modelos más fotografiadas y mejor pagadas de la actualidad. Su nombre era Kate Lenan. Un término que usó Marco Polo no salía de su cabeza: obesidad emocional. No pudo contenerse y preguntó:

—Doctor Marco Polo, soy modelo fotográfica. Estoy en Israel por unos proyectos de mi área, pero pedí una pausa en las sesiones de fotografía. Dejé a más de veinte profesionales para poder asistir a su clase. Confieso que tenía curiosidad. Pero estoy asombrada. Creo que estoy aquí por mí, por mi salud mental. Su término “obesidad emocional” me tocó mucho. He estado en más de sesenta países, pero nunca oí esa expresión.

Marco Polo no trataba a las celebridades de forma diferente que a las personas anónimas. Sin medias palabras preguntó:

—¿Te cobras de más?

—Sí, vivo castigándome, ¡soy muy exigente!

—¿Pones defectos en tu cuerpo?

Cuando Marco Polo hizo esa pregunta, muchas personas se rieron. Parecía una estupidez preguntar a una modelo bellísima, halagada a cada momento, si veía defectos en su propio cuerpo. Todos esperaban una respuesta negativa. Pero Kate fue lacónica:

—Todos los días veo mis defectos. Vivo deprimida...

Las personas estaban incrédulas. Marco Polo exhaló un leve suspiro y mirando fijamente a la modelo y después a la audiencia, comentó un dato alarmante:

—Actualmente, en todo el mundo, cuatro millones de personas mueren a consecuencia de la obesidad física. Es un fenómeno dramático. Pero la obesidad emocional destruye tanto o más que la obesidad física y, sin embargo, nadie habla de ella.

—¿Cuáles son los síntomas de la obesidad emocional? —preguntó Kate.

—Tú debes experimentar algunos de ellos: cobrarse de más, castigarse con frecuencia, reclamar mucho, ser esclavo de los estándares tiránicos de belleza, sufrir por el futuro, revolverse en el fango de las preocupaciones.

—¿Las personas se comen sus propias emociones? —preguntó Sofía, para instigar el debate.

—Sin duda. Una persona emocionalmente obesa come de acuerdo con su estado emocional. La dieta emocional es algo vital para ser líder de uno mismo, autor de la propia historia. Sin esa dieta, algunas personas desarrollan anorexia o bulimia, otras asaltan el refrigerador y suben de peso.

Sofía comentó profundamente emocionada:

—El estándar tiránico de belleza construye cárceles mentales. Sólo treinta por ciento de las mujeres se ven bellas. Más de mil millones de ellas sufren por los defectos que ellas mismas ponen en sus cuerpos. En este preciso instante, hay miles de chicas pensando en desistir de la vida porque su cuerpo no está de acuerdo con el estándar insano impuesto por la industria de la moda, de los comerciales.

Marco Polo señaló que hasta una parte significativa de la industria cinematográfica discrimina a las mujeres:

—¿Conoces alguna película en la que dos gorditos tengan un romance? Sólo en comedia. Si hay “llenitos”, la película es una comedia. Hasta en las películas animadas, como Shrek.

Todos sonrieron, pero tenían ganas de llorar.

—¿Qué hicieron con nosotros? Estamos emocionalmente obesos —afirmó Kate, con los ojos llenos de lágrimas—. Muchas de mis amigas modelos son infelices, no pocas están enfermas. Antes de desfilar, nos quedamos seis, siete horas sin comer para no tener ninguna protuberancia en el abdomen. Somos objetos descartables en esta sociedad de consumo. ¿Qué se puede hacer, doctor Marco Polo?

El pensador de la psiquiatría recomendó:

—Los cambios en la psique no son tan milagrosos ni rápidos, dependen del entrenamiento del Yo, de la formación de una plataforma de ventanas light, o saludables. ¡Pero es posible cambiar el juego! ¡Diariamente, grita en el silencio de tu mente que eres libre, bella, fascinante! ¡Protesta! ¡El pueblo que no se manifiesta nunca se librará del dictador! ¡La mujer que no protesta nunca se librará de la dictadura de la belleza! —y recordó la tesis del Maestro de maestros de “amar al prójimo como a ti mismo”—: Antes de enamorar a una persona, enamora a la vida. Antes de amar a alguien, enamórate de ti.

La reacción del público fue inmediata.

—Yo soy bellísima —declaró una mujer parapléjica.

—Yo soy más —proclamó una chica gordita.

Ese momento fue una fiesta. Todos en lo alto de la montaña comenzaron a abrazarse unos a otros, celebrando la vida, elogiándose mutuamente.

Miles de mujeres se emocionaron al ver por internet el relato de Kate. Cerca de 820 adolescentes que tenían anorexia nerviosa, muchas de las cuales pesaban entre 30 y 40 kilos —cadavéricas, por lo tanto— descubrieron que eran obesas emocionales. Estaban obesas de autocobranza y de autocastigo, se miraban al espejo y se veían gordas. Eran resistentes al tratamiento psiquiátrico y psicoterapéutico, pero a través de los códigos de la montaña, comenzaron a ir a consultas más ligeras, más abiertas con los terapeutas.

Julia, hija de un juez de Argentina que medía 1.67 metros y pesaba 29 kilos estaba muriendo, pero nadie podía convencerla de que estaba flaquérrima. Era tan cerrada con su psicóloga, que se tapaba los oídos en el ambiente terapéutico. No quería escucharla, estaba obesa de sí misma, sólo quería escuchar a los fantasmas que la ensombrecían. Pero los debates de Marco Polo comenzaron a liberar su Yo, llevándolo a destapar los oídos de su corazón. Con lágrimas, le dijo a su psicóloga: “Necesito adelgazar mi ego. Ayúdeme a desinflar mis falsas verdades”.
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